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RESUMEN

Se ponen de relieue algunas
de las tendencias econórnicas
y sociales rnfu irnportantes
que se ban dado en Costa Rica
m los últimos 15 años.
Es un largo periodo de crisis
econórnica y de rcorganización
de la economía.
Es también unperiodo
de aplicación de tnedidas
de ajustes qu.e, en lugar de atenuar
los efectos rcgresiuos de la crisis,
pattecen m.ás bien intensificarlos.
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ABSTRACT

Sorne of tbe tnost inqnftant
econom,íc and social tendencies
preuailtng in Costa Rica during
the pastfirteen Wars are raised
bere. It is a long period of economic
crisis and reorganiza.tion of tbe econoln!.
It is ako a period to carry
out tbe adjusting tneasunes
utbicb instead of mitigating
the regresstue effects of tbe crisis,
seeflt to ratber itensífy it.

también el desarrollo de otras acüvidades eco-
nómicas como las nuevas exportaciones, la
maquila, las zonas francas y las actividades
económicas informales.

Por último, se enfatiza en la calidad de
vida y en el proceso de empobrecimiento rela-
üvo de la población urbana.

I. EVOLUCIÓN DE Iá' POBTA,CIÓN
IJRRANAY DEIÁREA
METROPOLITANA

Las investigaciones realizadas sobre el
desarollo y la distribución espacial de la po-
blación en Costa Rica señalan como caracteds-

INTRODUCCIÓN

El objetivo de este trabajo es mostrar las
tendencias económicas y sociales más impor-
tantes que se han dado en Costa Rica en los
últimos 15 años, utilizando algunos de los
principales indicadores socioeconómicos.

En un primer apafiado se estudia la di-
mensión demográfica de la problemática que
nos ocupa. El análisis se desarrolla desde una
perspectiva que combina datos poblacionales
con aspectos económicos.

El segundo apartado trata brevemente de
las transformaciones en la economía durante
la década de los 80. Se estudia la evolución v
lenta transformación del sector industrial comó
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ticas demográfico-espaciales y económicas
principales del país las siguientes:

a. la primacía de la ciudad de San José;
b. la concentración de Ia mayoña del resto

de la población urbana en cinco ciuda-
des medias que mantienen, en cuanto a
núrnero de habitantes, un alto grado de
similirud entre ellas;

c. la ubicación de tres de estas en el Valle
Central, a poca distancia de SanJosé. Las
otras dos constituyen los puertos princi-
pales del pais y se encuentran ubicadas
en el Caribe y en el Océano Pacífico;

d. la similitud en las funciones económicas
de esas ciudades rnedias,

e. por último, la existencia de una enorme
cantidad de pequeñas ciudades y asenta-
mientos rurales que rodean a la capital.
Conforman, junto con las ciudades me-
dias, un denso teiido urbano. (Lungo, ef
al., ' t990).

Los datos demográficos globales mues-
tran un sostenido crecimiento de la población
urbana del país y una marcada concentración
de la misma en el área metropolitana. Esta al-
berga aproximadamente a un 35 por ciento de
la población total y presenta además un creci-
miento anual muy superior al resto de las
áreas urbanas (8,3 verstrs 5,2).

Esta alta concentración poblacional es
acompañada por la centralización en la capital
de las funciones político-administrativas: en
este espacio se asientan las principales institu-
ciones en que se organiza el poder político.
Alberga el 30 por ciento de la fuerza de uaba-
io, concentra cerca de un 60 por ciento del to-
tal de las empresas rnanufactureras, genera
una proporción similar del valor de la produc-
ción industrial y cuatro quintos del empleo en
este sector. Del total de empresas industriales
reportadas en 1990, alrededor de un 15 por
ciento se encuentran ubicadas en el Cantón
Central de SanJosé.

La ubicación de los servicios sociales
muestra también esta tendencia concentrado-
ra. Las sedes centrales de dos Universidades
pltblicas, una de ellas la más importante del
pais, y todas las Universidades Privadas se en-
cuentran ubicadas en el Area Metropolitana.
Las otras dos Universidades Públicas están si-
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tuadas en el interior de la \lamada Gran i¡rea
Metropolitana. De acuerdo con datos emana-
dos de MIDEPIAN, el Valle Central concentra
alrededor del 40 por ciento del total de la red
de educación pública y el76 por ciento de la
educación especializada. lJna tendencia simi-
lar se puede constatar en el caso de los servi-
cios de salud. De 29 hospitales existentes en
el país, un total de ocho se encuentran ubica-
dos en el Cantón Central y concentran el 50
por ciento de las caÍtas disponibles para me-
dicina general, 8t y 92 por ciento de las mis-
mas para problemas crónicos y cuidados in-
tensivos, respectivamente; el 65 por ciento pa-
ra cirugia ginecológica, el 4O por ciento para
obstetricia y el 38 y 75 por ciento para pedia-
tria y cirugia infantil.

Por último, de acuerdo con los datos del
cuadro 1 un 86,5 por ciento de la población
del Area Metropolitana estaba asentada en el
Sector Central en el año de 1950. En los años
siguientes, se constata una disminución cons-
tante de este porcentaje hasta alcanzar en
1990 un 66,7 por ciento. Durante el mismo pe-
riodo, la importancia poblacional del Sector
Sur fue aumentando de un 14,1, por ciento en
7950 a un 26,4 por ciento en 1990. Para am-
bos años, suman un 90 por ciento de la pobla-
ción total del área.

1.1. Estf,uctura de la poblactón

Para fulio de 7993, se estima que la po-
blación de Costa Rica estaba conformada por
un total de 3 004 577 habita¡tes. Anualmente
como producto de nacimientos, se agregan ala
población 74 000 habitantes mientras que dis-
minuye como resultado de las defunciones en
10 000 habitantes. El volumen de población es-
timado para el año 2000 dependerá del núme-
ro de hijos que tenga cada familia. Con un
promedio de 4 hijos por pareja, la población
estimada alcanzará los 3 800 000 habitantes.
Dicho de otra rnanera, ltabrá aumenado el 26
por ciento en el lapso de unos siete años.

Tomando en cuenta las tendencias mi-
gratorias de los últimos años, este crecimiento
de la población se expresará en una mayor
presión en demanda de servicios sociales en
las áreas que conforman la Región Metropoli-
tana, principalmente cantones que rodean el
área metropolitana que continúa siendo uno
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Cuadro 1

l\rblacií>n del AMSJ: por.sector y cantón

Sectores y cantones 1950 1963 1973 191rl r99,o

AMSJ (56 distritos) 100

Sector Central
C. Central
Goicoechea
Tibás
Moravia
Montes cle Oca
Curridabat

Sector Sur
Escazú
Alaluelita
,{serrí
Desamparados

Sector Oeste
Mora
Santa Ana

Sect<¡r Este
Vásquez de Coronado

86,49
59,70
11,03
),()o
2,40
5,30
2,40

14,to
3.tto
2,00
1,90
6,40

r,38
1,3t1

tiO,10

t ¿,41
/,+4
3;30
0, /()

¿,t)  /

76,87
4,00
3,05
r,62
u,20

72,74
40,72
11,64
7,40
3,70
o,r)
) OlL

24,r5
L -71

4,35
2,20

12,87

66,87
44 Á)

11,06
7,99
4,60
>,1t
4,42

25,9t1
4,513
4,34
2,90

14,16

111

1,02
2,71,

3,39
3,39

66,72
33,39
11,07
u,01
4,45
<17

4,43

2h,42
4,56
4,48
2,94

14,44

3,77
1nl

2,74

3,06
3,ú

3,0u
3,0{i

2,911
2,9f1

Fuente M^rio Lungo Uclés et al. "Ia Urbanización en Costa llica en los tto: Et caso clel Área Metro¡rolitana de San José".
mime().

de los principales focos de atracción migrato-
ria en el país, y cantones nrrales que corres-
ponden a zonas de expansión de la frontera
agricola incorporadas al cultivo de algunos de
Ios nuevos productos para Ia exportación. Es-
tos se ubican fundamentalmente en la Región
Atlántica y la Región None (Los Chiles, Guatu-
so, Sarapiquí, Buenos Aires, Garabito, Pococí,
Siquirres y Guácimo). En lo que respecra a los
mencionados cantones que rodean el área me-
tropolitana, se calcula que el crecimiento de-
mográfico que han experimentado superó en
un 4,L por ciento la tasa que mostró el país en
su conjunto.

La población del país es relativamenre
joven. A pesar del relativo éxito de las políti-
cas de control nafal, la población menor de 15
años aún tiene un peso importante. De acuer-
do con el Censo de 7963, el 48 por ciento de
la población era menor de 15 años, para el si
guiente Censo (197, esta proporción dismi-
nuyó levemente alcanzando un 44 por ciento
y se estima para iulio de L993 una reducción
al 34 por ciento. Para esta filüma fecha, si se
agrega el grupo de L5 a L9 años, el porcentaje
se eleva a 43,7 por ciento.

Tales cifras implican inmediatas deman-
das de educación para un poco más de un mi-
llón de niños y adolescentes, de empleo para
aproximadamente 400 mil adolescentes y, en
el corto plazo, de creación de 400 mil puestos
de trabaio.

Por otro lado, la proporción de pobla-
ción de 65 años y más ha ido aumentando en
forma moderada. De un 3 por ciento y un 4
pof ciento, en 1,963 y 7984 fespectivamente,
esta proporción aumenta a un 5,9 por ciento
pa¡a el año 1993. Tomando en cuenta el nivel
de fecundidad que presenta ahora el país, es
de esperar que se mantenga la anterior ten-
dencia para el año 2000.

De acuerdo con lo anterior, el grupo de
población con flrayor peso relaüvo dentro de
la población del país es el adulto ioven (1.5-64
años). Este grupo sumaba en el año 1963 el
49,5 por ciento de la población total, dos dé-
cadas después aumentó al 58,6 por ciento. Pa-
n 1993 y el año 2000 respectivamente, se esti-
ma en un 60,1 y un 62,4 por ciento de la po-
blación del país.

La t'carga de dependenciarr, esto es la re-
lación de personas de menos de 15 años y de
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más de 65 años respecto del grupo de 15-64
años muestra una relación muy favorable para
el pals. En el año 1963, eI índice aproximado
del número de personas dependientes que so-
portaba cada trabajador era de 103. Para julio
de 1993, el mismo se sitúa en 66,4. Tal situa-
ción puede deberse a una doble ci¡cunstancia:
una rápida caiü de la fecundidad después de
t963 y al hecho de que el proceso de enveieci-
miento todavía no ha concluido. La primera tu-
vo como efecto una reducción sustancial de la
carga de Ia población de menos de 15 años. Es-
ta pasa de 97 personas por cada vabaiador en
el año 1.963 a 56,6 personas en 1993 mientras
que la parte de ella que corresponde a las per-
sonas de edad ava¡zada aumenta de 6 a9,8.

1.2. C¡eclmlento de la poblactón total
y pobtactón económlca¡nente actival

La población del país en los irltinos 20
años ha crecido a una tasa anual promedio
moderada mientras que Ia población econórni-
camente activa lo ha hecho a un ritmo mayor.
De 1975 

^ 
1989, el ritmo de crecirniento de la

primera ftre de un 2,4 por ciento promedio
anual y el del segunclo, un 3,5 por ciento
anual. Para iulio de 1993, los mismos indica-
dores son 2,1 por ciento y 5,2 por ciento, res-
pectivamente. La fasa bruta de participación se
incrementa de 32,8 por ciento en 1976 a 38,1
por ciento en 1993 y Ia tasa neta de participa-
ción, de 49 por ciento a 52,6 por ciento en
esos mismos años.

En cuanto a la condición de actividad de
la población econónric¿unente activa, los indi
cadores sobre empleo se mantienen relativa-
mente estables. De una tasa de desempleo
abierto de 9,6 por ciento en 1983 se pasa a
una de 3,8 por ciento en 1989 y 4,1 en 1993.
En términos generales, se puede afinnar que
ha habido durante el periodo aquí considera-
do un crecimiento en la ocupación que ha

la Población ect¡nír¡nicamente activa es el c<:niunt<>
de pemonas de 12 años <¡ más de edacl <¡ue frabAil-
r<¡n al menos una lxrr:t en la rcmana de referencia
() que, sin hacerlo, buscaron trabajo en las últimas
cinct¡ semanas. También se incluye a las pem<lnas
<¡ue durante la semana de referencia estuvief()n
temp<lralmente ¿rusentes de su ernple<l p()r ntz()nes
circunstanciales.

Bor,.r R..Jectn-plerre

Cuacl¡o 2

G)sta llica: crecimient<¡ de la poblacií>n años: 19tt9-1993
(cifras al I de ener<¡)

Poblacil>n trxal

1989
DN
r99r
1992
1993
1994

2,50
2,38
2,29
2,rg
)1)

2,47
2,rc
2,26
2,17
2,10

h'uentet elaboraciírn pr()pia con base en datos de la
I.:ncuesta de Pnpósttos Múltiples. Módulos de l.)mpln. Julio
<le 1993.

permitido absorber el incremento en la fuerza
de trabajo.

La ubicación de la población en edad de
trabaiar en las diferentes ramas de la acüvidad
económica mllestra cambios graduales y sig-
nificativos en la estructura productiva del
país. La participación porcentual de cada acti-
vidad en el total de la ocupación destaca la
creciente terciarizaciín de la fuerza de traba-
jo. Mientras que en 1976 laboraban en los ser-
vicios 271 128 personas (41 por ciento de la
población ocupada), en L993 fueron 553 350
personas, para convertirse en el sector que
concentra el nrayor nírmero de trabajadores
(50,5 por ciento del total), por encima de la
agricultura que baló de 32,4 por ciento a 22,6
por ciento en los mismos años.

Esta tendencia es considerada como una
de las características de las economías que se
encllentran en proceso de modernización. Sin
embargo, no debemos olvidar que en el sector
servicios se encuentran concentradas, por lo
general, actividades que más bien reflejan
grandes problemas y atrasos. Sería el caso de
las diversas fomras del comercio callejero. In-
cluye estratos que, tanto por su estabilidad y
el monto de los recursos que maneian, pue-
den equipararse con el comercio establecido,
como otros que se acercan a la lumpenizacián
callejera y Ia indigencia.

Las tendencias generales hacia una ter-
ciarizacián creciente de la economía se combi-
nan con las que convierten al sector servicios
en el refugio de los trabajadores desplazados
de los otros sectores y que se dedican a labo-
res infbrmales diversas. Entre 1989 y 1,993, Ia
categoría de los trabajadores independientes

2 nn6 990
2959 rn
3 029 746
3 099 063
3 166 X)2
3 234 133
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tuvo un crecimiento promedio de un 10,1 por
ciento. En iulio de 1993, esta representaba un
24,5 por ciento de la población ocupada y
agrupaba a un 4,9 por ciento de patronos y
l),6 por ciento de trabajadores por cuenta
propia.

Por otra parte, Ia desocupación y la su-
bocupación siguen siendo un problema preo-
cupante, a pesar de la indudable recuperación
de la economía. Los desocupados y subocupa-
dos representan un 20 por ciento de la pobla-
ción económicamente activa, en el año de
1993. Para este mismo año, se calcula una tasa
de subuülización total del orden de un 8,7 por
ciento que indica que Llna cantidad considera-
ble de personas se enfrentan a problemas de
empleo relacionados con su tiempo disponible
y el tiempo que efectivamente trabajan o con
los ingresos que perciben por su trabajo.

En efecto, se constata una drástica caída
de los ingresos de la población trabajadora.
Según datos publicados por Ia CEPAL, se pro-
duio un marcado descenso de las remunera-
ciones a partir del año de 1984 que no se ha-
bía logrado revertir al principio de los años
noventa:

Cuadro 3

Evc¡luciírn de las remuneraciones meclias reales: índices
promedios anuales (19110'100)

Costa lüca u.7 97,tl 85,2 87,2

Fuente CEPAI, Balance preltminar de la eum<tmía cle
Antérlca lathm y el Caríbe, Santiaf¡(), 1D2, p. 46.

Sin embargo, cuando se consideran datos
sobre salario mínirno, el panorama cambia radi-
calrnente. Para t990, el salario mínimo real ur-
bano supera al salario del año base en un 20,5.

Todo lo antes señalado apunta hacia una
recuperación probable, por parte de los secto'
res de menores ingresos, de los niveles de fi-
nales de la década de los setenta y una expan-
sión del rnercado de trabajo. No obstante, una
alta proporción de los puestos de trabaio crea-
dos son empleos precarios que están correla-
cionados fuertemente con niveles baios de in-
gresos, el subempleo y la pobreza. Según esti-
maciones de PREALC, la fuerza de trabaio ocu-
pada en los sectores nrodemos muestra un de-

crecimiento importante en el transcurso de la
década del 80: de un 60 por ciento en 1980
pasa a solo un 54 por ciento en 1987.

En relación con el llamado sector infor-
mal. las cuantificaciones sobre su tamaño lo ha-
cen oscilar enve 64 000 y 192 000 personas, es
decir, entre el 9 por ciento y el 25 por ciento
del total de ocupados. En una investigación
nrás reciente (Trejos; 1991) se llega a una mejor
aproximación del proceso. Se señala, tomando
en cL¡enta las características de Ia fuerza de tra-
baio en el área metropolitana, la heterogenei-
dad intema del sector y se estima que genera
alrededor del 22 por ciento del empleo en di-
cha área, excluyendo el servicio doméstico.

Tomando en cuenta que la forma domi-
nante dentro de las actividades informales es
el trabaio independiente, se puede afirmar que
ha habido un incremento sustancial de la in-
formalidad en términos de empleo. Las cuanti-
ficaciones a iulio de L993 calculan el número
de puestos de trabafo generado por ese con-

iunto de actividades en 269 090. Los tnbaiado'
res por cuenta propia constituyen un 80 por
ciento del total y el 20 por ciento restante, pa-
tronos o microempresarios que son los res-
ponsables directos de la generación de la ma-
yor parte del empleo en el sector.

La fuerza de trabajo presenta, de acuer-
do con la tradicional división urbana y rural,
un crecimiento desigual. Al iniciarse la segun-
da nritad de la década del 80, la fuerza de tra-
baio urbana era mayor. Sin embargo, a partk
del año 1,987 la anterior tendencia es revertida
y la fuerza de trabaio rural pasa a ser mayori-
taria, Se constata tarnbién un mayor peso rela-
tivo de la población ocupada en el campo
mientras que la población desocupada es su-
perior en las áreas urbanas. Tales variaciones
parecen deberse, en gran medida, a cambios
en los criterios que se manejan en las encues-
tas de hogares, ya que ninguna información
apunta hacia un posible descenso en el em-
pleo urbano.

1.3, Evoluclón de las tasas de cobertura
en los dlstlntos nlveles de educaclón

Si se considera el número de personas
que reciben educación, las estadísticas mues-
tran una elevación del nivel educaüvo prome-
dio de la población. La tasa neta de escolariza-
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Itama de actividad
Grup<l ocupacional
Categoría ocupacional
Sector instituci()nal

1993

Atrs<>lutcr llelativ()

t42

Cuaclro 4

C()sta llic¿i: Ikrblaciírn ocupada, según rama de actividad,
grupo ocupaci<lnal. categ<>ría txupacional y sect()r

instituci()nal. .luli<¡ de 1993
(Vakrres absolut<¡s y relativos)
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ción de la población entre 6 y 11 años y den-
tro de la mayoria de los niveles se ha manteni-
clo en constante creciüliento durante el perio-
do 1975-1989. El núrnero de personas que
asiste a la escuela ha crecido y los años pro-
medio de estr.¡dio de la población (5,9) han
aumentado.

La tasa de cobertura en Educación Prees-
colar se incrementa 2,i-1 veces durante el pe-
riodo antes señalado. Sin ernbargo, pese a Ia
expansión de lá cobertura en este nivel (28,5
por ciento en'1.975 y 59,9 por ciento en 1989),
se señala que ésta no ha alcanzado en igual
proporción las áreas marginales de la Región
Central y las áreas rurales del país.

La rnatrícula correspondiente al primero
y segundo ciclo rnuestra Lrn comportamiento
dispar. En el primer caso, la tasa de cobertura
disnrinuye entre 1978-1984, vuelve a crecer a
partir del año 1.986 hasta alcanzar un t14,2
por ciento en 1989. En el segundo caso, la
tendencia es hacia una disminución constante
y creciente de la tasa de cobertura. Esta pasa
de un 97,9 en 7975 a un 85,8 por ciento al fi-
nal del periodo.

La disminución sistemática en la fas de
cobertura en el seélundo ciclo y el comporta-
miento dispar de la misrna en el primero pare-
cen deberse al éxito relativo de las oolíticas de
control natal que se expresa 

"n 
.,r,u disminu-

ción del número de nacimientos entre los
años 1.972 y 7974 (MIDEPIA.N, 1990: 65). Esta
se ttaduce en un crecimiento porcentual de la
población cliente del primer ciclo menor al
correspondiente a la matrícula Io cual repercu-
te en el comportarniento de la tasa de escolari-
dad del segundo ciclo.

Se observa en el caso del primer ciclo
Lrna tasa de cobertura que es superior al 100
por ciento para todo el periodo. Este hecho
puede estar evidenciando un alto grado de re-
pitencia y de ingreso tardío de un irnportante
segnento de la poblacíón a Ia educación pri-
maria. Indica también que las tendencias que
evidencia la educación secundaria, a partir de
1986, se deben sobre todo a la incidencia de
la crisis económica sobre la calidad de vida de
las f-amilias.

En lo que respecta a la educación supe-
rior, la tasa de cobertura es de 20,8 por ciento
en el año 1988. Esta crece en forma contínua
durante todo el periodo, pasando de un 13,5

Itama cle actividad
Total r 096 435 100,0

Agri. Cazt Silvi. Pesca
Expkrt. minas y canter¿s
Indust. rnanufacturer¿s
Electr. Gas y agua
Construccií)n
C<>merc. p()r mayor y rnen()r
Trans. Ahnac. c()rnl¡un.
Establ. Financier<ls
Serv..c()m. s()c. pers.
n<> bien especificad<> ,

Grupo ocupacional
Profes. y técnicos
Direc. Gerentes y Adminis.
Empl. Administrativos
Comerc. Vendedores
Agri. Ganad. Trab. Agric.
Ocup. Med. Transp<lrtes
Ocup. Prod. Artes 1
Ocup. Pr<>cl. Artes 2
Estiba, carga, almacén
Ocup. Servicios
Ocup. no especificada

Categoría Ocupacional
Indepenclientes
Patron() () s()ci() activ()
Trabaiador cuenta propia
Asalariad<¡s
Empl. u obreros estad<r
Empl. u <>br. empr. priv.
Servic. Doméstic<>
No remunerados

Sector Institucional
Sector público
Gobierno Central
Inst. aut()n. y sem. auton.
Municipalidades
Sector privado
Organis. Inte¡naci<:nales
Ignoraclcr

247 903
1 589

196 769
75 864
67 362

194 52tl
51 97fl
46 567

260 283
L3 598

11ti  1t i l
30 022
on ,?o

124 895
238 41.3
41. 3711

199 790
42 43tl
3) ¿>t)

162 51.4
13 323

269 090
54 076

2r5 074
784 312
1.76 575
56ri r34rJ
42 949
39 033

176 5It
79 760
87 491
9 260

917 454
21,68

29tl

22,6
0,1

17,9
1/L

6,1
77,7

1,2

10,u
) '7

8,2
17,4
)1 '7

3,u
18,2
3,9
4)

1.4,8
7,2

4,9
19,6
7r,9
16,1
51,9
3,9
3,6

16,1
7.3
rJ.0
0,¡t

83,7
o,2
0.0

Fuente C()sta Ilica: Ministerio de Ec()n()mía, In<-lustria y
Comercio. Direcciírn General cle Estaclística y Cens<>s.
Encuesta ele Hogares cle Pxp(tsikx Múhíples. Mridub de
Ernpleo, Júlio de 1993.
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en 1975 a vn 22,5 por ciento en 1989. Un 87,6
por ciento del total de Ia matrícula es absorbi-
do por la educación universitaria y el resto
por la educación parauniversitaria.

Para julio de 1993,la población de cinco
años o más se estima en 2 684 258 personas.
Un 86,2 por ciento cle esa poseía algún nivel
de instrucción. Este porcentaje se desagrega
de la siguiente fonna:

Cuadro 5

P<¡blaciírn de 5 añ<ls o más por nivel de instrucciírn

Julio 1,993 (tyt)

Nivel de instrucción Porcentaie

743

LAS TRANSFORMACIONES
EN LA ECONOMÍA DURANTE I.{ DÉCADA
DE LOS OCHENTA

Luego de la crisis de 1.978-1,982, se puso
en marcha un programa de estabilización eco-
nómica cllyo objeüvo no fue solo el restableci-
rniento del equilibrio macroeconómico, sino
también la profundización de algunos rasgos
f'undamentales del patrón de acumulación vi-

flente. Se buscó de esta forma una expansión
absolllta de la econonia con base en las ven-
tajas cornparativas, abriéndola aún más a la
competencia internacional y reduciendo el pa-
pel del Estado tanto en la producción de bie-
nes y servicios como en la regulación de los
mercados.

Para Ia consect¡ción de los anteriores ob-
jetivos, se adoptaron un conjunto de medidas
económicas que se traduieron en una pronta
recuperación de los niveles de producción y
de ernpleo, pero no así de los niveles de in-
gresos, los que sufrieron un sensible deterioro.
El objetivo de este acápite es analizar ese pro-
ceso de transformación global de la economía.

2.1, La reconversión industrial v las nuevalr
exportaciones

Es recién en la década de los sesenta
que el sector industrial logra tener un peso
importante en la generación del producto. Ya
para el airo L970, su participación fue del or-
den de un 1.9,9 por ciento y pan 1980 y 1985
deI 25,2 y 27 por ciento, respectivamente. En
el transcurso de la segunda mitad de la déca-
da de los ochenta, el producto industrial fluc-
túa entre Lrn 22,7 y un 23,1 por ciento.

La mayor parte del PIB industrial es ge-
nerada por el sector manufacturero, siendo la
participación de la construcción de alrededor
de un 5 por ciento promedio durante estos
años y la minería de poca importancia. Un 75
por ciento de las fábricas producían en 1980
bienes de consumo, sobresaliendo la produc-
ción de alimentos. Las fábricas que producían
bienes intermedios, consütuyen el 15 por cien-
to del total de empresas, generan el 28 por
ciento del valor de la producción y el 20 por
ciento del ernpleo.

Hasta finales de la década de los ochen-
ta, no se habían producido cambios significati-

il.

Primaria inc()mpleta
Primaria completa
Secundaria acadérnica incornpleta
Secundaria académica completa
Secundaria técnica incompleta
Secundaria técnica c<>mpleta
Universitaria
Parauniversitaria

28,7

L4,0

0,9
0,it
7,11
0,6

Total 86.2

Fuente: Encvesta de Hogares de P(rpírsik)s Múltiples.
Mí>dulo de Empleo,.luli<> de 1993.

Un 13 por ciento del porcentaje restante
está integrado por 348 844 personas sin nin-
gún nivel de escolaridad.

La probabilidad de pobreza es más alta
para este grupo de cit¡dadanos. De acuerdo
con datos del año de L973, la proporción de
analfabetos para este año era del 15 por cien-
to en las personas rnayores de diez años en el
caso de los pobres. Esta tendencia parece con-
tinuar durante la siguiente década sobre todo
en la población que vive en tugurios. En 1983
más de un 25 por ciento de los habitantes de
estos tugurios no tenían ningún grado aproba-
do, en contraste con sólo un 14 por ciento pa-
ra el resto del país.

Se calcula para el año 1986 que más del
40 por ciento de los jef'es de hogar pobres no
habia logrado completar la enseñanza primaria
y que el porcentaje de los años de educación
general cursado dentro del total se ubicaba
entre un 30 por ciento y un 40 por ciento. Só-
lo el 11 por ciento habia realizado estudios de
enseñanza media o universitaria.
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vos en la estructura antes descrita como tam-
poco en la importancia relativa del sector. Se-
guia aponando un 22 por ciento del Producto
Interno Bruto y absorbía el 17 por ciento de la
fverza de trabajo. Es en este marco que se
aplica el Programa de Reconversión Industrial
en un intento por mantener la importancia del
sector dentro de la producción nacional.

Los instrumentos básicos para provocar
la reestructuración fueron las rnedidas de ajus-
te, pero sobre todo la puesta en marcha de
una nueva políüca comercial que implica una
progresiva apertura de los mercados. Se em-
prendieron a la vez un coniunto de acciones,
tales como la Acción de Reconversión Indus-
trial y los Núcleos de Gestión Tecnológica,
con el obietivo de promover la iniciativa em-
presarial mediante la creación de proyectos
complejos de desarrollo industrial, y maximi-
zar el empleo.

Del total de empresas existentes a la fe-
cha -4700 en 1987- se seleccionaron como
prioritarias las relacionadas con la producción
de alimentos, de textiles, de prendas de vesür,
de artículos de cuero y productos farmacéuü-
cos. Posteriormente fueron incorporados la
metalmecánica, los plásticos y la informática.
Los criterios que guiaron la selección fueron la
ventaia comparativa, el potencial exportador y
las prioridades regionales, entre otros.

Aparte de las políticas de carácter ma-
croeconómico para estabilizar las variables
principales de la economía y generar un am-
biente de confianza, el gobierno se compro-
meüó también a realizar un conjunto de accio-
nes de gran envergadura: la racionalización
del rol del Estado (reduciendo su ámbito de
intervención y regulación); la meiora de la efi-
ciencia de los organismos pfiblicos, tanto de
administración como de formación; la rees-
tructuración y, en ciertos casos, privatización
de las empresas estatales; el desarrollo de pro-
gramas para favorecer la adaptación y gesüón
de la tecnología,

El mayor éxito de todo este proceso con-
siste en la ampliación de las exportaciones no
tradicionales del país en la que el sector agro-
pecuario iuega un papel decisivo. En efecto, la
última mitad de la década de los ochenta ha
visto un proceso acelerado y sostenido de cre-
cimiento de las exportaciones no tradicionales
las cuales, de un 17,8 por ciento en el año de

Borts R.Iean-Plene

1980, pasan a representar más de un 35 por
ciento de las exportaciones totales del país en
el año de 1989.

En dicho proceso, es el crecimiento de
aquella parte de la producción agrícola no tra-
dicional que no requiere de procesos de
agroindustrializaciín, es decir, los cultivos cu-
yos productos se destinan directamente a la
exportación, que tienen menos valor agrega-
do, lo que ha tenido una importancia signifi-
cativa. El promedio anual de aumento en di-
cho rubro entre los años 1982-1988 (30,9 por
ciento), f'ue muy superior a la tasa promedio
correspondiente al valor total de las exporta-
ciones no tradicionales (24,6 por ciento).

Este dinámico proceso de crecimiento se
comienza a estancar a parfir del año 1990,
cuando se presenta una tasa negativa de me-
nos 0,2 por ciento. Empero, se presume que
ha contribuido de manera decisiva en la gene-
ración de empleo, calculándose que esta fue
del orden de unos 36107 empleos directos en
la elaboración de productos industriales, entre
los años 1986 y 1990 (CINDE; 1991).

2.2 I^a maqutla

La emisión en 1983 de dos decretos eje-
cutivos -el de Régimen de Admisión Temporal
y el de Título de Prendas- contribuye de ma-
nera significativa a un aumento sustancial de
las empresas acogidas a este sistema. A raiz de
estas reformas, se establecieron 33 nuevas em-
presas en 1984 de las cuales el 78,8 por ciento
estaban dedicadas a la producción textilera.
En 1985 se crean unas L7 empresas nuevas,
(53 por ciento pertenecían a textiles) y entre
1986 y 1990 se establecen unas 87 nuevas em-
presas. Estas últimas se dividen de la siguiente
fornra: 64,3 por ciento eran textileras, el 4,5
pclr ciento empresas relacionadas con la elec-
trónica y el 32,2 por ciento pertenecían a otros
rubros. De ese conjunto de empresas, las texti-
leras son las que demandan más fuerza de tra-
bajo y generan más valor agregado.

Ese conjunto de empresas muestra, du-
rante todo el periodo, un comportamiento os-
cilante e inestable, De un total de 1J2 empre-
sas existentes en el año 1986, un 65,2 por
ciento se encontraba operando mientras que
en 1990 solo el 52,1 por ciento, de un total de
2|P empresas.
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Tal oscilación e inestabilidad afecta fun-
damentalmente a las textileras. De las 90 em-
presas inscritas en 1986 solo un 63,3 por cien-
to se enconúaba operando mientras qLle en
1990 funcionaban solo un 53,4 por ciento de
un total de 146 eürpres¿rs. La situación descrita
se torna significativa si se tona en cLlenta qlte,
dentro del sector, son l¿ls textileras las qr.re ab-
sorben mayor cantidad de flerza de trabalo.
Evidencia la poca estabilidad laboral de los
empleados quienes sufien las consect¡encias
de estas oscilaciones.

La información disponible sobre Ia Ila-
mada producción no tradicional para el perio-
do 1.986-1990 muestra la importancia relativa
de la confección textilera en Ia generación de
empleo. Del total de los 36107 empleos gene-
rados, el 6L por ciento corresponde a Ia con-
fección textil, seguido por la electrónica con el
12 por ciento, la agricultura con el 8 por cien-
to y el turismo con el 6 por ciento. Por último,
el 82 por ciento de la población ocupada son
mujeres cuyo salario es entre un 30 y un 37
por ciento más bajo que el salario que reciben
los hombres.

En cuanto a la ubicación espacial de esas
empresas, el mayor núnrero se concentraba en
1990 en la Provincia de San José (un 65,7 por
ciento), seguida por Alajuela (16,6 por ciento)
y Heredia (10,5 por ciento). El resto se distri-
buye entre Cartago y Puntarenas, con un 6,1" y
0,8 por ciento, respectivalnente. Los cantones
en que se ubican mayormente son el Cantón
Central (50,7 por ciento), Goicoechea (14 por
ciento), Tibás (1,2,6 por ciento) y Desampara-
dos (5,6 por ciento).

2.3. Las zonas francas

'Las Zonas Procesadoras de Exportación
o Zon s Francas debían establecerse única-
mente en las Provincias de Puntarenas, Limón
y Guanacaste. Para desarrollar el proyecto y
operativizar su funcionamiento, se creó la Cor-
poración de Zona Franca de Exportación S.A.
cuyos principales accionistas son la Corpora-
ción Costarricense de Desarrollo S.A. y la Refi-
nadora Costarricense de Petróleo con 49,75
por ciento y 50,25 por ciento de capital, res-
pecüvamente.

Las empresas que se acogen al régimen
de Zonas Francas pueden dedicarse a la mani-

pulación, procesamiento, manuf'actura y pro-
ducción de artículos destinados a la exporta-
ción o leexportación a terceros mercados. El
Podel Ejecutivo puede 

^Lrtorizar 
el estableci-

miento en las Provincias mencionadas de asti-
Ileros y diques secos o flotantes para la cons-
tn¡cción de embarcaciones destinadas a la ex-
portación o reexportación a terceros mercados
o para Ia reparacíón y mantenimiento de em-
barcaciones (Ley de Zonas Procesadoras de
Exportación y Parques Industriales; 1981).

En 1990, se aprueba una nueva Ley dón-
de se Ie asigna a Ia Corporación el papel de
adrninistrador, supervisor, promotor y coordi-
nador del desarrollo de las Zonas Procesado-
ras. De esta forma, deió de ser el responsable
inmediato o de tener un papel activo en dicho
proceso. Con respecto al capital accionario, el
Estado mantiene en su poder el 51 por ciento
y puede ceder, a título oneroso, a empresarios
privados eI 49 por ciento restante, Se adopta-
ron además Lrn coniunto de medidas que con-
ceden una serie de beneficios e incentivos es-
peciales a las empresas, que no es el caso
examinar aquí. Buscaron en lo fundamental
flexibilizar el régirnen de Zonas Francas y ade-
cuado a los condicionamientos impuestos por
la política económica.

Las primeras empresas fueron instaladas
en 1985: dos por el Grupo Zeta en Cartago
con un total de 115 empleados y una en Coto
Sur, en régimen especial, con 43 empleos ge-
nerados. En el año 1986, se constituyeron
unas 8 empresas nuevas en Alajuela (Grupo
Zeta), las cuales generaron unos 835 puestos
de trabafo y en 1987 unas dos más: una en
Moín con 40 empleos y otra en Alaiuela (Gru-
po Zeta) la que generó unos cinco puestos de
trabaio

Según datos provenientes de la Corpora-
ción de Zonas Francas, a Diciembre de 1990
se encontraban funcionando un total de 75
ernpresas las cuales habían generado unos
6126 puestos de trabajo. Un 35 por ciento de
esas empresas se dedicaba a la producción de
texriles y el 82,5 por ciento de los puestos de
trabaio se concentraba en la Zona Franca de
Cartago. Para t991, se calculaba un total de
109 ernpresas las cuales generaban empleo
para unas 11900 personas. Agregando a esta
cifra los puestos de trabaio que generan las 60
fábricas delaZona Franca de El Covol de Ala-
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juelaz, se puede hablar de la creación de cerca
de unos 20 000 enpleos durante todo el pe-
ríodo.

2.4. El sector informal

Un estudio publicado en 1991 por Juan
Diego Trejos estima que las actividades infbr-
males generaban en 1989 alrededor del 22 por
ciento del empleo en el Área Metropolitana de
San José. El 78 por ciento restante lo generan
la nrediana y gran eÍnpresa privada y el sector
público.

Cuadr<¡ 6

Estructura del rnercado de trabajo en el
AMSJ en 19t19 (miles yrX¡)

Actividades Ocupados

Actiuida¿les Formales 1ti0,7

Borts R.Jean-Pteffe

ciento y generan Ia mayor parte del empleo
dentro del sector.

Atendiendo a la distribución del ingreso
por traolos de salarios mínimos en 1989 en el
AMSJ, el estudio antes citado señala que un
41,L por ciento de los trabajadores del sector
(nricroenrpresarios, cuenta propia y asalaria-
dos) percibía menos de un salario mínimo y
un 40,8 por ciento, uno a dos salarios nini-
nlos collro remuneración neta total.

Tornando en cuenta el comportamiento
de las remuneraciones medias reales durante
el periodo, se puede afirmar que más de un
50 por ciento de los ocupados dentro del sec-
tor informal se encontraba vinculado a una ac-
tividad de carácter precario. Esta condición
proviene del hecho, teniendo,como criterio
operativo el nivel salarial, que los ingresos no
alcanzan para satisfhcer Llna canasta básica de
consLlnlo.

La mano de obra fernenina representa un
33 por ciento del total del sector. Este porcen-
taje se distribuye de la siguiente fbrma: 15,5
por ciento son rnicroernpresarios, un 27,8 por
ciento trabajadoras asalariadas y el 34,5 por
ciento trabajadoras por cuenta propia. En
cuanto a niveles educativos, los trabajadores
del sector muestran niveles que son inf'eriores
al promedio.

Por últ imo, la composición del sector
por rama de actividad es la siguiente:

Cuadr<¡ 7

Sect()r inf()nnal: distribucií>n clel ernpleo p<;r rama de
actividad en 19U9 en el AMSJ (()zo)

Scrv. Pers.

Indr$tr. c()nstnrc. comerc. ri^T. r¡nlni@

ernpleackrs públicos
mediana y ¡lran empresa:
- empresafl()s
- asala¡iad<¡s
pequeña ernpresa:
- cmpresarios
- asalariados

A ctiui¿lade:; infi rma les

servicio d<xnésticcl
sectc¡r infr¡rmal:
- micr()empresari()s
- cuentas pr<lpias
- asalariados
- no remuneradr¡s

Actluidades agrícolas

Act íu i¿lades igno rada,s

100,4
') Á.

9¡t,0
22,4
9,6

1.2,9

69,7

1 1,1
5t1,7
4.9

12,4
1.9

6n,0

21,tt
37,tl
0.9

36,9
tl,4
3,6
4,9

'26,2

4,2
22.1

1R

14,9
+,/
o,7

1.5

44

3,9

1.1,4

l'uente: Trej<>s. .f .l)., "Inf<¡r'r¡aliclacl y acurnulaciírn en el
AMSJ, Costa ltica", FLACSO/Nueva S<¡ciedacl. Caracas,
1991.

La fbrma dominante dentro de las activi-
dades infbrmales es el trabajo independiente
con dos modalidades: 1) los clrenta propia
que eqnivalen a Lrn 67,5 por ciento y, 2) los
microempresarios que r€presentan un 8,6 por

En N<¡viernbre cle 1990, fue adluclicada a capital tai-
wanés la zona franca que funci<lnará en El Coy<ll
cle Alajuela. Pretencle instalar (r0 fábricas y gener¿r
f1000 emole<>s.

L'uente: Trei()s, .J.D., Inftrmalidact I acurnulackin en el
AMS.J, C\)sta Rica, C¡racast Nueva S<>ciedad, 1'997.

El comercio aparece como la actividad
predominante con Llna alta tasa de participa-
ción de los trabaiadores por cuenta propia. Es
seguido por las actividades industriales y los

Seckr Infbr. Zg,tl 9,tt
rnicnrmpresas 3t1,1 5,0
( uenta pr()pia 30.6 10, 1
asalariacl<¡s 25,6 l7,2
no rernuner¿d<ls 20,2 6,7

35,9 4,9
25.9 10,3
36,1 4,4
35,7 4,0
s9,7 6.7

te

2,6
1,6
'1 )

0.0

r0,  /
18,1
11 )

16,3
6.7
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servicios personales y sociales. El transporte
tiene un peso relativo reducido pero significa-
tivo en lo que respecta a las microempresas.

En síntesis, las transformaciones en la
economía apuntan hacia una creciente diversi-
ficación de la rnisma, destacándose la maqr:ila
y las zonas francas. Se perfilan también impor-
tantes modificaciones en la estructura de la
fuerza de trabaio que son acompañadas por
un proceso de ernpobrecinriento relativo de
un segmento significzrtivo de la población
asentada en el AMSJ.

2.5. El empobreci¡niento relativo
de la población urbana

Los diferentes esfl¡erzos que se l-lan he-
cho para medir el f-enómeno de la pobreza, se-
ñalan como tendencia una disrninución en el
número de hogares pobres en el ámbito nacio-
nal al iniciarse la década de los setenta. Esta
tendencia es revertida a partir de 1980. En este
año, el porcentaie de familias pobres se incre-
menta en un 4,9 por ciento y pan el año 1983,
se calculaba que alredeclor de un l4 por ciento
de las farnilias se encontraban sumergidas en la
pobreza. A partir de 1986, el porcentaje anterior
decrece en 9 puntos y ya para el año 1989, se
calculaba un 24,3 por ciento de pobres.

En el plano urbano, el empobrecimiento
relativo de la población es creciente dr-rrante
toda la década de los ochenta. En 1980, se cal-
culaba que un 16,1 por ciento de los hogares
en eI área urbana se encontraba baio la línea
de potrreza. Ya pan 1986, dicho porcentaje se
había incrementado en 4,5 por ciento.

Igual comportamiento ürllestra, en igual
periodo, la estimación del porcentaje de po-
bres en condición de indigentes (pobreza ex-
trema), en relación con la población nacionai.
Crece de un 6,4 por ciento a un 8,2 por ciento
y en el plano urbano, de un 5,3 por ciento a
un 5,7 por ciento. Al iniciarse los años noven-
ta, se estimaba que trnas 100.000 familias, o
sea unas 500 000 personas, habian pasado el
umbral de pobreza.

Si bien el fenómeno antes descrito tiene
preponderancia en las zonas nrrales, ha tenido
una rnayor expansión en las zonas urbanas,
donde residen casi la mitad de Ios nuevos po-
bres que sllrgen, durante el periodo aquí con-
siderado.

En ef'ecto, "... nientras en las zonas Lrr-
banas el porcentaje de f'amilias pobres se du-
plicó entre 1977 y 1983, en las zonas rurales el
aumento fue de un 29 por ciento" (MIDE-
P[AN; 1990, p.5). Tal comportamiento se ex-
plica por la fuerte caida deI ingreso absoluto
promedio por hogar durante el año 1983, que
af-ectó en mayor grado a las familias urbanas.

Para el año t986, se calcula que uno de
cada cinco hogares se encontrababajo la línea
de pobreza y una de cada cuatro personas se
enfientaba a grandes privaciones. Las 100 000
fanilias pobres captaban apenas el 5 por cien-
to del total de ingreso que se distribuye entre
las distintas familias. Los ingresos totales perci-
bidos por las fanilias no pobres eran cinco
veces sLlperiores a los que reciben las f-amilias
pobres y siete veces mayores, si se nüden en
térnrinos pér capita (Trejos, 1991).

El factor que más influye en las desigual-
dades antes señaladas es la diferencia en el nú-
mero de personas por hogar incorporadas den-
tro de la población económicamente activa. Ex-
plica en un 75 por ciento las disparidades entre
los hogares pobres y los no pobres. Para el año
\982, la tasa de desempleo era mayor en el ca-
so de los primeros que Ia observada entre los
segundos. Era también mayor la proporción de
inactivos y el índice de dependencia.

En lo que concierne a la población que
vive en tugurios, la t^sa de desempleo es parti-
culannente alta en comparación con la tasa 8e-
neral. Un 16 por ciento de la población econó-
micamente activa que vive en tugurios ubica-
dos en el Area Metropolitana y un 1p por cien-
to de Ia que habita en tu¡¡urios del resto urba-
no, están desempleados (Céspedes, 1988).

La estructura de la población por edades y
el mayor nivel de desempleo en los tugurios ha-
ce qLre cada persona tenga, en promedio, un
nlayor nÍrmero de dependientes en cornparación
con el resto del país. Por cada trabaiador, hay
4,4 persorr.s en contraste con 3,4 en el país.

3. CONCLUSIONES

Los cambios demográficos y sociales que
se obserwan en el transcurso de la última dé-
cada, -cor¡ro tendencias-, van de la mano de
Lrn proceso de reorganización de la economía
qlle provoca una concentración del empleo en
el sector terciario.
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Dicho proceso busca establecer las bases
para una nueva inserción de Costa Rica en la
economía internacional, lo cual entraña cam-
biar los bienes que tradicionalmente son ven-
didos en el mercado externo.

Se busca de esta forma crear una nlreva
estructura exportadora que propicie, además de
la dinamización de la oroducción de los bienes
tradicionales que siguén nunteniendo un papel
significativo, un crecimiento de las n'nnuf'acm-
ras en el coniunto de las ventas extemas3.

Para sentar las bases del nuevo modelo
exportador se llevó a cabo una reestrucmración
productiva que ha supuesto una caida significa-
tiva de los ingresos de la poblacián trabaiadora.
En efecto, se presenta un marcado descenso de
las remuneraciones en el transcurso de los años
ochenta que no se logra revertir entrados los
años noventa. El país no logra aún recuperar los
niveles de remuneraciones medias reales de ini-
cios de la década de los ochenta.

Junto con el impulso que se le da a una
economía que logre integrarse de manera r¡rás
eficiente y más productiva al mercado intema-
cional, se desarr<.¡lla otra, sociahnente mayori
faria, en donde los agentes involucrados no
obtienen lo necesario para cubrir los mínimos
de supervivencia. Lo dicho queda refleiado por
las cifras disponibles para el año 1991. Según
éstas, un 27,9 por ciento de la población costa-
rricense estaba en la esfera de la pobreza. De
este porcentaje un 12,6 por ciento conesponde
a la condición de pobrezabásica y un 15,3 por
ciento a indigencia (pobreza extrema).

La situación de este importante seflmen-
to de la población cost¿rrricense se explica por
un proceso sostenido de precarización del em-
pleo en la mayoría de las actividades econó-
micas. La noción tiene que ver con las condi-
ciones de trabaio y de vida que genera a dia-
rio la economla y con la calidad del empleo.

Dicho proceso de precarización es refle-
iado por:

rr... el increnento del subempleo invisi-
ble en la mayoría de las actividades eco-
nómicas, la situación de los trabaiadores
asalariados ttbicados en emoresas de

Ese c()niunt() de bienes exi¡¡en una mayor cuota de
pr<rcesarniento intern().

Br,rls R.Iean-Plerre

menor tamaño y, la disminución de los
salarios míninros reales" 4.

Para la gran mayoría de los pobres la in-
suficiencia de los ingresos no se debe a una
sin¡ación de desempleo o de inactividad sino
nrás bien, a la calidad del ernpleo. Por sus es-
casas condiciones de escolaridad y la falta de
capacitzción para eI trabaio, obtienen unas re-
tribuciones insuficientes para vivir y una vin-
culación laboral como asalariados no perma-
nentes o por cuenta propia.
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